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Hellmayr como Dabbene al rectificar la cita de Arribálzaga incurren
en un nuevo error al establecer la sinonimia, por cuanto los caracteres
que asigna Arribálzaga a su ejemplar no pueden corresponder de ningu-
na forma a T. r. rufiventris. En primer lugar este autor dice que se trata
d~ un ejemplar joven, y es sabido que los jóvenes de T. r. rufiventris
apenas se diferencian de los adultos por ciertas máculas de los costados
del cuerpo, por lo demás es exactamente igual.
Todos lo~ caracteres que se señalaron a ese ejemplar hallado en Bara-
dero concuerdan con los jóvenes. de T. amaurochalinus, el cual difiere
totalmente del adulto. He cazado en Zelaya, en el mes de febrero de 1931,
un ejemplar hembra joven, que corresponde en toda su tonalidad al ejem-
plar de Arribálzaga.
UNA NUEVA SUBESPECIE DE PECHO COLORADO
Pezites (*) militaris catamarcanus, subsp. nov.
POR ANGEL R. ZOTTA
ENCARGADO DE LAS COLECCIONES ORNITOLÓGICAB
DEL MUSEO ARGE:STINO DE CIENCIAS NATURALES, BUENOS AIRES
Caracteres. - Similar a Pezites militaris militaris(L.), pero bien distin-
to por tener el dorso, cobijas externas del ala, y en especial los flancos,
pardo ceniciento; área negra ventral, mucho menos intensa.
Descripción. - Parte superior de la cabeza, nuca y dorso, pardo ceni-
ciento, cada pluma, con la porción mediana negra, menos intensa y los
bordes claros, muy extendidos; por sobre' la rabadilla y supracaudales,
aún más lavado, y las estrías menos definidas, siendo en general de color
casi uniforme.
Cobijas alares y rémiges, con el borde externo blanquizco, más ancho
y las estrías transversales de las primeras, más destacada, a pesar de ser
el fondo menos obscuro; igual carácter pero, mejor definidas las estrías,
ofrecen las rectrices y subcaudales.
Garganta, pecho y porción superior del abdomen, rojizo intenso, pero
(*) El cambio en la denominación genérica para este grupo de 10B «Pecho colorados.», está consignado
en ZIMMER (1930). en la cual el autor dice: «Trupialis BONAPARTE 1850. no puede ser usado para estos
pájaros, por la razón de haber sido antes empleado en otro Eentido por MERREM 1826, como nuevo nom-
bre para Oriolus ILLIGER 1811, no Oriolus LINNÉ; siendo entonces Pezites CABANI8 1851, el nombre más
antiguo y válido para este grupo>. Este cambio ha sido aceptade> por. HELLMAYR (1932) Y CHAPMAN
(1934).
450 EL HORNERO Vol. VI.
con un ligero tono superficial claro; área ventral, castaño negruzco y con
el borde apical de cada pluma, blanco.
Plumas auriculares y lados del cuello, negros, pero muy sobresalientes
por el contraste, líneas superciliares, claramente más anchas, igual que la
línea mediana de la corona; flancos, pardo ceniciento muy destacados
e interrumpidos por una serie de línea!'", indistintamente obseuras y es-
trechas.
Dimensiones (mm): Culmen 32, tarso 34, ala 129, cola 108.
Tipo: Museo Argentino de Ciencias Naturales, n° 8633 macho ad.,
de Corral Quemado, Prov. de Catamarca, Argentina. Colectado en Oc-
tubre 6 de 1913 por Juan Mogensen.
Material examinado. -- 2 machos ad. y 3 hembras ad., todos de Cata-
marca; Corral Quemado ¿, 9 (Mogensen, enero 1913); San josé 9 (Mo-
gemen, diciembre 1918); Catamarca ¿, 9 ~Gemignani, enero 1905).
Observaciones. -- .Las hembras de esta subespecie, son aún mucho más
pálida" que los machos, particularmente los flancos, que tienden al gri-
sáceo blanquecino; también en la porción superior del peeho, la coloración
rojiza, se encuentra claramente interrumpida por un espeso tinte blaneo
acanelado; las dimensiones son algo menores, en especial las ~llasy la cola,
que oscilan entre 120-116 y 97-95 respectivamente, mientras en los ma-
ehos: 131-129 y 108·-100 (mm).
Comparando estos ejemplares eon una serie de sesenta pieles de P. m.
rm'litar'is, no hay duda que las diferencias cromáticas, los separan clara-
mente, pero no así sus medidas, pues mientras en los ejemplares de Cata-
marca, estas permanecen constantes, en la forma típica, su variación es
grande, eomo puede observarse en el cuadro adjunto.
Cuadro de medidas
Ejemplares Culmen Tarso Ala Cola
P. mihtaris mil7:taris - Machos
Argentina
1 Santa Cruz .' Aguada Gnnde, mayo
1916
1 Chubut - Golfo Nuevo, oet. 1916
1 Chubut - Valle del Río, febo 1913
1 Chubut - Leleque, abr. 1913
1 Neuquén-Nahuel Huapí, nov. 1912
3 La Pampa - Calefú, ago. 1928
2 La Pampa - Conhelo, die. 1931
1 San Luis - Chischaca, dic. 1925
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A pesar de esto, varias formas se consideran teniendo en cuenta los
caracteres cuantitativos, siendo el índice fundamental, la longitud del
pICO.
PeziteN milifuJ''ix ('utflrrU(I('(1r1!t8, vi~tn latrral y dorR:d; en cada, foto, arriba rnncho, abajo hemhra
(Reducida a un poco menos de la mitad).
Una de ellas, P. falklandicus (1), se caracteriza por sus grandes dimen-
siones, las medidas señaladas para el tipo tomadas en mm, son: ala 132,
cola '? culmcn 38, tarso 4:0, similares a las observadas por Wetmore, (2)
en especímenes de esta forma insular; pero un ejemplar de Valdivia (Chile),
(1) LEVERKÜHN, Journ. !ür O,·nith., Vol. 37, 1889, p. 108.
(2) WETMORE, Bul!. U.S. Nat. MUB., Vol. 133, 1926, p. 373.
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tiene 39 mm de culmen, marcando por ahora el record de longitud para
estos grupos de pájaros.
Inversamente, Filippi distingue, por sus medidas menores, a los ejem-
plares del oeste de la América Tropical, con el nombre de Sturnella. belli-
cosa, (1) y que debe ser referida al género Pezites. La longitud del pico,
según Hellmayr (2), oscila, en los ejemplares del norte de Chile, entre
24-23 mm en las hembras y 26 en los machos; en cambio Zimmer es)
señala para los machos medidas aún mayores, en ejemplares de Perú
(29 mm). Entre estas medidas, como puede colegirse, se encuentran
varios especímenes de la Argentina, a los cuales es imposible aplicarle
esta denominación.
Cabanis describe una especie del sudeste del Brasil con el nombre de
Pezites brevirostris, (4) cuyos caracteres coinciden con P. bellicosus; el autor
lo compara con el Sturnus loyca de Molina, (5) y eventualmente con mili·
taris, dado que es imposible establecer alguna diferencia, entre el material
chileno y argentino; además, algunos caracteres que señala Cabanis, con-
~uerdan con el de algunos especímenes de müitaris que no han alcanzado
el completo desarrollo. El material de que se ha dispuesto para estas obser-
vaciones permite asegurar que los límites de variabilidad para la es-
pecie son muy dilatados, siendo en general los ejemplares de Córdoba,
los más obscuros y de dimensiones menores; el pico es corto y alargado,
en unos afilado y en otros, por el contrario, romo; los de Buenos Aires son
más zrandes y de color más grisáceo, y los de Patagonia, y región andina
que son los más de3arrollados, presentan una coloración intermedia.
También suele observarse en algunos ejemplares, aunque ocasionalmen-
te, ciertas variaciones individuales; como ser, veladuras blanquecinas
parciales o totales por todo el cuerpo, pero esto nada tiene que ver con la
coloración pálida a que nos hemos referido en el material de Catamarca.
Las especies y subespecies que podrían considerarse para !:lste género,
se han reunido en la siguiente clave, en la cual se da también la distri-
bución geográfica:
(1) FILIPPI, Mus., Mediol. Ani. Yert. Aves, 1847, pp. 15, 32.
(2) HELLMAYR, Field Mus. Nat. Hist. Zool. Series, Publ. 308, Vol. 19, 1932, p. 105.
(3) ZIMMER, Field Mus, Nat. Hist. Zooi. Series, Publ. 282, Vol. 17, 1930, pp. 434,43.5.
(4) CAllANI", Mus. Hien., Vol. 1, 1851, p. 191.
(5) MOLINA, Sagg, Stor. Nat. Chili, 1782, pp. 254, 345.
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A) - Cobijas subalares blancas.
B) - Coloración general grisáceo negruzco.
C) - Longitud del culmen medido desde la base, menor de 28 milímetros.
Pezites militaris bellicosus (Filippi).
(S. Ecuador, W. Perú, N. Chile).
CC) - Longitud del culrnen medido desde la base, mayor de 28 milímetros.
D) - Pico grueso y robusto, en general mayor de 35 milímetros.
Pezites militaris falklandicus (Leverkühn).
(Argentina, Islas Malvinas).
DD) - Pico no muy grueso ni robusto, en general menor de 35 milímetros.
Pezites militaris militaris (Linné).
Chile, Argentina, en todo el territorio excepto
Catamarca y la Rioja).
BB) - Coloración general grisáceo pálido.
Pczites militaris catamarcanus subsp. nov.
(Argentina, Catamarca).
AA) - Cobijas subahres negras.
Pezites defilippii (Bonaparte).
(S. Brasil, Uruguay, NE. Argentina, hasta Tu-
cumán, Córdoba, San Luis, La Pampa, Buenos
Aires).
Después de escrita esta nota, nos llega la Parte 10 del « Catalogue 01
Birds of the Americas » del Dr. llellmayr, en el cual se refiere a los Icté-
rielos. Por lo que respecta a este punto, el autor, que ha examinado un
ejemplar de San .José (Catamarca), lo considera como P. ln. militaris (Lin-
Bé). No pudiendo dudar de la determinación hecha por una autoridad en
ol'nitología americana como IIellmayr, tendríamos que admitir, o bien, que
en Catamarca existe la forma típica (la que como hemos dicho no está re-
presentada en nnestras colecciones), o que tratándose de un sólo ejemplar
examinado, el autor lo haya considerado como un simple caso de variación
individual, ~ la cual, como ya: lo hemos mencionado más arriba y como lo
confirma Hellmayr, ~ es efectivamente muy grande en esta especie. Por
otra parte, hemos tenido la satisfacción de comprobar que muchas de las
observaciones contenidas en este artículo, coinciden eon las formuladas por
Hellmayr, en el trabajo que eomelJtamos.
